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Resumen

La estrategia en curso de los sindi-
catos es la de adaptarse a una nueva
gestión empresarial y entorno econó-
mico que compromete su futuro, con
diferentes posibilidades de adapta-
ción, lo que el artículo explora desde
una perspectiva internacional, obser-

vando la necesidad del sindicato,
como unidad insustituible de gestión,
cooperación, progreso y representa-
ción, a partir de una solidaridad ex-
pansiva, más inclinada hacia catego-
rías laborales vulnerables.

Palabras clave: Sindicato, solidaridad, relaciones de trabajo, tasa de sindica-
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Globalization, Economic Competition and
Solidarity: A Renewed Role for Labor Unions

Abstract

The present labor union strategy is
to adapt to a new managerial format
and economic environment that com-
promise the future of labor unions,
with different modification possibili-
ties which are explored in this paper
from an international perspective.

The need for unions as irreplaceable
management, cooperative, progres-
sive and representative units is ob-
served based on an expansive unit of
solidarity, inclined towards protect-
ing vulnerable labor cartegories.

Key words: Unions, solidarity, labor relations, affiliation rates (%), social
dialogue.

En el actual debate sobre el futuro
del trabajo, aparece cada vez con ma-
yor claridad que las políticas sociales
y las instituciones que son sus instru-
mentos deben adaptarse a mercados
más abiertos, más competitivos, a una
organización de la producción y de los
servicios a la vez más compleja, más
segmentada y remodelada por las
nuevas técnicas. Quién, por ejemplo,
puede poner en duda la necesidad de
ajustar las reglas de derecho (del tra-
bajo) a las nuevas formas de fabrica-
ción y de transformación de los bienes
materiales y de prestación de bienes
inmateriales a la nueva economía,
comprendida en un sentido amplio.La
cuestión no es ya de saber si, sino
cómo.

La modernización de esas políticas
significa volver a interrogarse sobre
la síntesis óptima entre creación de
empleos y competitividad por una
parte, y por la otra, las garantías da-

das a los trabajadores o, dicho de otro
modo, entre el desarrollo y los valores
y derechos reconocidos por una socie-
dad nacional dada o consagrados in-
ternacionalmente.En la búsqueda del
mejor equilibrio posible, los sindica-
tos han tenido a lo largo de la historia,
un rol primordial. Sin embargo, su
utilidad se encuentra hoy cuestiona-
da en los diferentes medios, particu-
larmente los medios económicos.
Efectivamente, los sindicatos atravie-
san en muchos países un período difí-
cil; el número de sus adherentes de-
crece, al menos en porcentaje de la po-
blación activa, y su representatividad
es controvertida. Las mismas críticas
se expresan por otra parte a propósito
de las confederaciones patronales con
fines sociales (Pochmann, 1998), que
casi siempre se han constituido en
respuesta a la creación de organiza-
ciones de trabajadores.

En consecuencia, es natural inte-
rrogarse, en primer lugar, sobre la

308

Globalización, competencia económica y solidaridad / Jean-Michel Servais ____________



realidad -y la medida- de la crisis
mundial del movimiento sindical, re-
levada en diversos lugares, luego so-
bre las consecuencias de dicho fenó-
meno, si éste se comprobara.

1. Los matices de un cuadro

Desde hace diez años, el contexto
socioeconómico de las relaciones de
trabajo ha cambiado significativa-
mente. Abundan los análisis sobre el
tema. Estos subrayan el impacto de la
revolución, hoy casi permanente, en
las técnicas de producción y de comu-
nicación y los efectos de una interna-
cionalización creciente de la economía
de mercado. Estos factores han modi-
ficado profundamente la composición
de la mano de obra, disminuyendo el
número de obreros con respecto a los
empleados y técnicos. La movilidad de
los capitales ha permitido a las em-
presas, antes más limitadas a los mer-
cados y a los recursos de los espacios
nacionales, obtener capitales en todas
partes del mundo e implantarse don-
de les pareciera bien. Esta nueva au-
tonomía ha reducido el margen de ma-
niobra de los gobiernos deseosos de
guardar sus compañías en sus territo-
rios o de atraerlas a ellos, y los ha inci-
tado a aligerar las cargas fiscales y re-
glamentarias.

La apertura de las fronteras ha avi-
vado la competencia y ha acrecentado
la presión para disminuir los salarios
y las cargas sociales; éstos están, jun-
to al empleo, en el centro de las nego-
ciaciones colectivas. Los sindicatos lo-
gran más difícilmente hacer valer sus
reivindicaciones clásicas, y el paisaje
de las relaciones profesionales se en-
cuentra bastante perturbado. La sim-

ple mención de una deslocalización
-más que la transferencia efectiva de
actividades que sigue siendo relativa-
mente poco frecuente- influye signifi-
cativamente en la cultura de empresa
y en la discusión de acuerdos colecti-
vos. Esta precede a veces la decisión
de invertir en un país dado, como fue
el caso hace algunos años, en Argenti-
na en la industria automotriz. En el
Reino Unido, en los años ochenta, las
firmas japonesas han renovado el en-
foque de las negociaciones, particu-
larmente, con convenciones colectivas
que no reconocen más que un sindica-
to y que contienen cláusulas que no
permiten el recurso a la huelga.

Conocemos las profundas mutacio-
nes que sufren los modos de organiza-
ción del trabajo, de adquisición de las
competencias, de ejecución de las ta-
reas y de remuneración. Haciendo un
esfuerzo de flexibilidad y racionaliza-
ción, las empresas han reducido las
escalas jerárquicas y descentralizado
hacia los talleres las responsabilida-
des de los cuadros despedidos. Se ha
favorecido el trabajo en equipo, pero
igualmente se ha acrecentado la pro-
porción de trabajadores en situación
de empleo precario (ocasionales, tem-
porarios, a tiempo parcial, a duración
determinada, etc.) y la subcontrata-
ción. Los departamentos de personal
han retomado la iniciativa y han ela-
borado políticas a menudo llamadas
de valorización de los recursos huma-
nos, que insisten en la participación
del personal y la cooperación en el
seno de los establecimientos.

Estos diversos elementos no po-
dían dejar de afectar, al menos indi-
rectamente, la tasa de sindicaliza-

309

______________________________________ Revista Gaceta Laboral, Vol. 9, No. 3. 2003



ción. Esta ha disminuido, a veces en
proporciones importantes, en nume-
rosos países. En Francia, ha bajado a
un poco menos de 10 por ciento de la
mano de obra asalariada. En el curso
de los últimos años, las organizacio-
nes de trabajadores han registrado
ciertamente un aumento del número
absoluto de sus miembros en varios
países (Canadá, República de Corea,
Bélgica, Países Bajos, Dinamarca, No-
ruega particularmente). Sin embargo,
llevada a la evolución general de la
mano de obra, la tasa llamada de den-
sidad sindical ha progresado sólo en
algunos países (Africa del Sur, Espa-
ña, Chile, Filipinas, Finlandia en par-
ticular). Los Estados en los cuales la
mayoría de los trabajadores está sin-
dicalizado constituyen una minoría.

Dicho esto, la influencia y el poder
de un sindicato no se reducen al sim-
ple recuento de sus miembros, sobre
todo si se consideran aquellos que pa-
gan -regularmente- sus cotizaciones.
Otros elementos deben ser tomados
en cuenta. Da testimonio de ello, por
ejemplo, el poder movilizador de las
confederaciones en Francia, durante
las grandes huelgas en los servicios
públicos o en los transportes por ru-
tas. Estas cifras ocultan también otra
evolución importante: la aparición o el
renacimiento de un movimiento sindi-
cal libre en muchos países que han pa-
sado en el curso de los últimos años de
un régimen totalitario a un régimen
democrático, como en Europa Central
u Oriental.

Queda por decir que la compresión
de la sindicalización se observa en
muchos países y en todas las regiones.
No retomaré aquí un examen de sus

causas, que no se limitan a la econo-
mía. Ciertas deficiencias -frecuentes
en las relaciones entre la base y la
cima- no tienen nada de nuevo y no
bastan para explicar los problemas
actuales. Relevaré solamente tres
puntos: la diversificación de los inte-
reses entre los adherentes potencia-
les, la inadecuación de las estructuras
y la actitud de las otras partes en las
relaciones profesionales.

Las mentalidades cambian, la he-
terogeneidad de las preocupaciones
se acrecienta entre trabajadores me-
nos predispuestos por una ideología
común. Los unos, cuyo número decre-
ce, pero que siguen formando la base
de los sindicatos, tienen un empleo es-
table; buscan mejores condiciones de
trabajo y de salario. Los otros, menos
frecuentemente sindicalizados de-
sean, ante todo, empleos e ingresos
mejor garantizados. Integrar perso-
nas tan dispersas y fragilizadas es se-
guramente una empresa muy difícil.
Se trata no obstante, de una estrate-
gia esencial para las confederaciones
de trabajadores cuya clientela tradi-
cional de asalariados con empleos se-
guros se estrecha. Se trata nada me-
nos que de su futuro.

Un desafío considerable se plantea
a los dirigentes sindicales. Para
atraer a esos trabajadores en situa-
ción inestable y obtener para ellos
más seguridad, se ven obligados en
muchos casos, a hacer concesiones, re-
nunciar a ciertas ventajas, a ciertos
derechos adquiridos acordados a sus
adherentes desde larga data, contra-
tados a tiempo completo y duración
indeterminada, que pagan regular-
mente sus cotizaciones, que son lla-
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mados a definir su mandato,y al fin de
cuentas, a renovarles su apoyo. Mane-
jar tales contradicciones no es segura-
mente cómodo, menos aún cuando las
campañas de afiliación cuestan caro y
ocupan mucho tiempo de los respon-
sables sindicales.

Las estructuras de los sindicatos,
construidas a partir del lugar de tra-
bajo, no convienen tampoco a las for-
mas fragmentadas de empleo, ni a las
prácticas empresariales de externali-
zación de las actividades y de trabajo
en red.

La competencia creciente que su-
fren las empresas y el temor que ésta
genera en ciertos agentes de gestión
de no poder controlar los costos, expli-
can sin dudas para muchos la actitud
hostil de más de un empleador con
respecto al movimiento sindical y las
medidas que toman en su contra.
Efectivamente, grandes organizacio-
nes, como AFL-CIO en los Estados
Unidos, se quejan de la intensificación
reciente de prácticas poco amistosas.
Varios gobiernos -el Reino Unido lue-
go Nueva Zelandia, por ejemplo-, han
tratado también de ganar o adquirir
una ventaja comparativa reduciendo
la protección legal y el reconocimiento
institucional acordados a las asocia-
ciones de trabajadores. En un orden
de ideas diferente, la reforma del ase-
guramiento de salud en Israel, al su-
primir la posibilidad de ofrecer asis-
tencia a la Confederación Histadrout,
ha conducido inmediatamente a una
caída importante de afiliaciones.

Paradójicamente, en un momento
en que los sindicatos atraviesan este
período difícil, muchos otros gobier-
nos los solicitan más aún que en el pa-

sado, igual que las asociaciones patro-
nales, y buscan su apoyo para resolver
los problemas sociales que las muta-
ciones económicas han generado.

En Europa se concluyen todavía
numerosos acuerdos sociales cum-
bres, bi o tripartitos. La negociación
sectorial ocupa, aún contrariamente a
lo que algunos afirman, un lugar
esencial en el diálogo social.

Lo mismo sucede en varios países
de América Latina (Argentina, Brasil,
Chile,México).En Quebec,el gobierno
ha organizado, con los actores sociales
tradicionales, una cumbre sobre la
economía y el empleo en 1996. Esta
manifestación, en la que participaron
también representantes socio-comu-
nitarios (es decir de la economía so-
cial: ayuda a las familias, a la inser-
ción, cooperativas) y otras personali-
dades (los alcaldes de Montreal y de
Quebec, grandes empleadores, etc.),
han llegado a una serie de conclusio-
nes. El gobierno se esfuerza hoy por
asegurar su seguimiento.

Observo también que en Japón,país
de sindicatos y de acuerdos de empre-
sa, se ha desarrollado, desde el primer
shock petrolero, una concertación in-
formal entre los altos funcionarios del
Estado, los jefes de empresas y, hecho
novedoso, los sindicatos al nivel de gre-
mios y en el plano nacional. Una ver-
dadera concertación social ha visto,
pues, la luz, que confirma igualmente
las coordinaciones sindicales y patro-
nales montadas en ocasión de los
«shunto», ofensivas de primavera or-
ganizadas por los sindicatos para pre-
sentar conjuntamente sus reivindica-
ciones en vista de las negociaciones
(OIT, 1997; Sako, 1997; Sugeno, 1996).
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Las dificultades financieras actuales
no han modificado ese esquema.

Igualmente existen en algunos paí-
ses de Asia, signos que muestran que
la crisis que acaban de atravesar ha
favorecido la emergencia de un autén-
tico diálogo social (OIT, 1998). En Tai-
landia, la primera iniciativa del Mi-
nistro de Trabajo del gobierno consti-
tuido poco después de la caída del
baht, la moneda local, ha sido convo-
car a la totalidad de los actores socia-
les y examinar con ellos las medidas
sociales a tomar frente a los proble-
mas del día. El país ha creado aún
otras estructuras bi o trilaterales. Un
órgano tripartito permanente ha sido
constituido el 15 de enero de 1998 en
la República de Corea (Korea Interna-
tional Labour Foundation, 1998), y un
acuerdo social cumbre ha sido firmado
poco después. Las partes han discuti-
do allí los medios para paliar los efec-
tos sociales negativos de la crisis, se
pusieron de acuerdo sobre las medi-
das concernientes por ejemplo, a las
asignaciones de desempleo y los des-
pidos colectivos; el gobierno se com-
prometió también a reexaminar las
restricciones a la legislación sindical.
Si la ejecución de este acuerdo ha
planteado ciertas dificultades, el prin-
cipio del diálogo social no ha sido cues-
tionado.

El enfoque de los Estados Unidos
con respecto a la negociación colecti-
va, y más generalmente a las cuestio-
nes de trabajo, aparece muy diferente.
Es, como en otros lugares, mucho me-
nos intervencionista, más voluntaris-
ta.El acento está puesto sobre la liber-
tad y la responsabilidad individuales,
sobre la iniciativa de los agentes eco-

nómicos y agrupaciones de carácter
local, más que sobre el poder político
al nivel federal o de los Estados (OIT,
1997; Jacoby, 1991; Lipset, 1997;
Schenk y Bernard, 1992; Adams,
1995). La negociación se desarrolla
normalmente al nivel de la empresa o
del establecimiento (aunque unos
acuerdos colectivos guías, en ciertas
grandes firmas, han podido servir de
referencia para las discusiones en
otros lugares).

Estas convenciones concluidas con
los sindicatos (o llegado el caso, con
otras formas de representación de los
trabajadores) aseguran lo esencial de
la protección del trabajo, así como una
buena parte de la seguridad social. La
legislación juega sólo un rol subsidia-
rio: no existe aquí el equivalente a un
código de trabajo o de una legislación
general sobre el empleo, y el sistema
estatal de seguridad social es mucho
menos desarrollado que en Europa.
La ley centraliza su foco más sobre las
libertades civiles que sobre los dere-
chos sociales, más sobre la igualdad
de posibilidades y de tratamiento que
sobre una cierta solidaridad en la dis-
tribución de los ingresos.

La decisión, tomada igualmente al
nivel de la compañía o del estableci-
miento, de reconocer un sindicato y de
firmar con él un contrato colectivo tie-
ne pues, consecuencias relativamente
considerables en términos de costos y
de competencia con respecto a las
otras firmas. En Europa, la existencia
de una legislación social y del trabajo
general (que se aplica a todas las em-
presas), y la preeminencia de los con-
venios colectivos sectoriales (frecuen-
temente aplicables por procedimien-
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tos de extensión, aún en las firmas no
representadas) sobre los acuerdos de
empresa ponen, en muchos aspectos,
los salarios y las cargas sociales fuera
de competencia entre empleadores.
No sucede lo mismo en los Estados
Unidos, donde la mayoría de los gas-
tos pesa sobre la compañía individual.

Estas circunstancias serían sufi-
cientes para explicar el carácter muy
conflictivo de las relaciones profesio-
nales en el país, y el antagonismo es,
sin ninguna duda reforzado aún más
por la presencia en los acuerdos ame-
ricanos de cláusulas que controlan el
contenido de los puestos de trabajo y
la ejecución de las tareas. Dichas cláu-
sulas encuentran su origen en la sal-
vaguarda del empleo (y aún histórica-
mente, del empleo reservado a los
miembros del sindicato). No obstante,
además de que la gestión de tales
acuerdos es costosa, estas disposicio-
nes invaden un terreno que los patro-
nes consideran como su dominio re-
servado. Los obligan también a largas
negociaciones cuando ellos desean re-
organizar el trabajo, generando aún
más hostilidad.

Este modelo de relaciones de traba-
jo involucra finalmente la visión que
tienen tradicionalmente los sindica-
tos americanos de sus objetivos y de
su acción. Focalizados sobre la empre-
sa, han apuntado fundamentalmente,
hasta un pasado reciente, a defender
los intereses inmediatos de sus miem-
bros (y de los otros trabajadores de la
unidad de negociación considerada).
Si buscan intervenir al nivel político,
lo hacen sobre todo a través de los ca-

nales políticos y de los arreglos electo-
rales con políticos amigos.

Estas estructuras de relaciones pro-
fesionales centradas en la empresa y el
marco jurídico que las consagran,
vuelven también más difíciles la adhe-
sión a los sindicatos de los trabajado-
res en situación precaria y la defensa
por parte de estos últimos de sus inte-
reses específicos (OIT, 1997; Bronfen-
brenner y Rivage, 1994; Bronfenbren-
ner, 1998). Más fundamentalmente, la
crisis del movimiento sindical sólo po-
día tener en este contexto, efectos par-
ticularmente serios.

2. Los elementos de la
renovación

Que estos problemas sean conside-
rados muy graves aquí, más superfi-
ciales allá, cifras y hechos muestran
que la muerte anunciada de los sindi-
catos no ha tenido lugar y que ni si-
quiera parece próxima. Al contrario,
la amenaza parece alejarse frente a
los esfuerzos convergentes de renova-
ción que subrayan cuánto importa su
supervivencia no sólo a los asalaria-
dos, sino a nuestras sociedades en su
conjunto.

En efecto, las organizaciones de
trabajadores, en las relaciones que
entablan con los empleadores y sus
agrupaciones así como con los poderes
públicos, cumplen tres funciones fun-
damentales que ninguna otra institu-
ción ha logrado, hasta hoy, asumir en
su lugar. La primera es democrática o
representativa: dar la palabra en la
vida profesional a todos aquellos que
trabajan o quieren trabajar.
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La segunda es económica: colabo-
rar en la búsqueda de soluciones ar-
moniosas para las inevitables tensio-
nes y conflictos que surgen en los pro-
cesos de producción y en la distribu-
ción del provecho que se saca de ellos.

La tercera, derivada de las otras
dos, es social: asegurar la integración
en la sociedad del conjunto de las per-
sonas que desean trabajar.Se conside-
ra así que las organizaciones contri-
buyen a la lucha contra la pobreza y la
exclusión de los más vulnerables, con-
tra la violencia urbana, la inseguridad
y los desórdenes sociales ( OIT, 1998;
Cartaya, 1997; Bonior, 1997) y consti-
tuyen un vehículo de cohesión social.
Por otra parte,al debilitamiento de los
sindicatos y a las dificultades correla-
tivas que éstos deben asegurar en su
triple rol corresponden fenómenos por
lo menos preocupantes: las desigual-
dades de ingresos se profundizan, el
sentimiento de inseguridad en el em-
pleo crece, desocupación y subempleo
generan un proceso de exclusión so-
cial (cualquiera sea la terminología
utilizada). Que no se haya encontrado
un substituto no tiene nada de sor-
prendente. La creación y la acción de
un sindicato responden finalmente a
esta tendencia muy natural en los se-
res humanos de asociarse cuando se
sienten vulnerables porque la unión
hace la fuerza y más vale agruparse
para defenderse. La propensión a or-
ganizarse se encuentra con obstáculos
en los regímenes no democráticos que
afectan esas libertades públicas a las
que temen. ¿Cómo sorprenderse en-
tonces por la debilidad -o la militari-
zación- persistente de las confedera-
ciones de trabajadores en muchos paí-

ses o de su renacimiento -hoy en Afri-
ca del Sur, ayer en Chile o en la Repú-
blica de Corea- allí donde los derechos
fundamentales de la persona humana
han sido restablecidos?

Sin embargo, en todos los tiempos,
se han imaginado y puesto en marcha
alternativas a la representación sin-
dical (Jacoby, 1997; Kaufman y Taras;
Jeanmaud, Le Friant y Lyon-Caen,
1998). Estos métodos -a menudo lla-
mados, en su formulación del día, de
avalorización de los recursos huma-
nos- hacen participar más o menos es-
trechamente a los asalariados en el
proceso de decisión. Tienen sin ningu-
na duda su utilidad cuando favorecen
un clima de comprensión en la empre-
sa. No pueden sin embargo asumir
-aún si la dirección lo buscara (lo que
no siempre es el caso, ni mucho me-
nos)- las funciones de los sindicatos
que acabo de evocar, y esto por varias
razones.

La primera es que la difusión de ta-
les prácticas es limitada y desigual
(OIT, 1997; Lévesque y Murray, 1998).
Si en los empleadores la búsqueda de
más cooperación es ampliamente com-
partida, reforzada hoy por las presio-
nes de la competencia y la evolución
tecnológica, la historia social, el peso
respectivo de los actores sociales, el
marco jurídico e institucional,el cuida-
do por no revelar a los otros las fórmu-
las que funcionan bien, fomentan de
manera diferente esa preocupación co-
mún,de tal modo que la utilización y el
éxito de estas nuevas estrategias va-
rían mucho según los países, los gre-
mios e incluso las empresas.

La segunda razón es que estas últi-
mas no pueden tomar en cuenta las
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divergencias de intereses que existen
inevitablemente entre la dirección y el
personal. Cabe recordar que la rela-
ción de trabajo constituye una rela-
ción de poder, de subordinación, con
todos los riesgos de abusos por más
irracionales que sean a veces. Los sin-
dicatos son un actor ineludible de la
gestión de los conflictos de trabajo
(Sylvestre, 1996). Por otra parte, esas
políticas empresariales ponen el acen-
to en la aplicación y el compromiso de
los asalariados y suponen en conse-
cuencia una cierta estabilidad de em-
pleo que la empresa puede garantizar
sólo a una parte de su mano de obra.

La tercera razón sigue: ninguna
compañía puede -ya que no tiene voca-
ción para ello- asumir la misma fun-
ción de integración social. Puede cier-
tamente contribuir a ello, pero sus
propios objetivos tendrán legítima-
mente la prioridad. Hay que encon-
trar, pues, otros lugares para tratar,
con los representantes de los trabaja-
dores, cuestiones laborales que supe-
ran el marco de la empresa. Así ocurre
con un nuevo enfoque nacional de la
capacitación profesional. Las autori-
dades públicas tienen a menudo el
cuidado de asociar los trabajadores di-
rectamente interesados, y sus delega-
dos, a la elaboración de políticas socia-
les sectoriales o intersectoriales.

Los sindicatos conservan en parti-
cular una misión fundamental que
cumplir como cuerpo intermediario en
la sociedad civil. Siguen siendo un ins-
trumento privilegiado para negociar
un consenso social. Sin embargo, su
importancia viene en primer lugar de
su capacidad para construir solidari-
dades colectivas (Hege, 1997; Zoll).

Frente a la mecánica potente pero
anónima del mercado, el individuo se
encuentra en muchos casos solo y sin
voz. La historia demuestra que la re-
presentación parlamentaria no per-
mite, ella sola, superar este aisla-
miento. Un Montesquieu, un Tocque-
ville lo habían comprendido bien en
un contexto diferente. La justificación
tradicional del sindicalismo reside en
la debilidad de los asalariados en el
seno de la relación de trabajo y en la
necesidad que tienen de agruparse
para mejorar sus condiciones de em-
pleo y de vida.La tendencia a la demo-
cracia directa, sin mediación y estruc-
tura representativa, lo lleva a ciertos
movimientos fuertemente mediatiza-
dos, más expresivos y espontáneos
que identificatorios (Mongin, 1998).
La experiencia muestra cuan difícil-
mente pueden ir más allá de acciones
puntuales; frecuentemente no tienen
más que una existencia precaria.

El argumento es verdadero para to-
dos los trabajadores. Toma sin embar-
go una dimensión particular para
aquellos cuya situación profesional -y
muchas veces privada- inestable lleva
a un proceso de marginación y de ex-
clusión. Cabe señalar que a excepción
de movimientos esporádicos y tempo-
rarios, como el del invierno 1997-
1998, las asociaciones de desocupados
formadas en Francia, por ejemplo,
nunca lograron reunir muchos adhe-
rentes (Demaziere, 1996). En cambio,
grupos de sin empleo pueden tener un
peso significativo, como en Bélgica, en
el interior de una organización sindi-
cal. La práctica, incluso la sindical,
prueba que es más fácil formar uno de
esos cuerpos intermediarios cuando
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se tienen ya cimientos relativamente
sólidos y que a otras personas más frá-
giles les conviene reunirse a éstos an-
tes que defender y promover solos sus
intereses.

Falta aún que los sindicatos los re-
ciban, se abran a sus problemas espe-
cíficos e integren éstos al diálogo so-
cial que se lleva a cabo. Esta estrate-
gia se apoya sobre una cierta idea de
la solidaridad que debemos retomar
en primer lugar, reflexionando en los
medios de combinar la ayuda mutua y
la competición socioeconómica, salu-
dada en todas partes como un factor
de progreso.

La solidaridad funda el movimien-
to sindical. Ni los trabajadores más fa-
vorecidos ni aquellos que le son menos
constituyen el corazón de su clientela
(Hymán, 1997). Su imagen sigue iden-
tificándose con una cierta visión del
status del asalariado (Hege, 1997).
Dos órdenes de preocupaciones rela-
cionadas con la competencia marcan
su historia. Las primeras conciernen
en la medida en la cual los temores del
empresariado de perder su competiti-
vidad deben moderar la posición sin-
dical. Pero otra preocupación de índo-
le muy diferente aparece pronto: pre-
servar el empleo de sus miembros en
relación con otras personas dispues-
tas a sacrificar sus condiciones de em-
pleo para obtener un trabajo. Se hace
notar al respecto (OIT, 1997) que las
tesis de las organizaciones de trabaja-
dores han comenzado a evolucionar:
pregonaban en el pasado la igualdad
de tratamiento (es decir, la extensión
del beneficio de las leyes del trabajo o
de los convenios colectivos), lo que co-

rrespondía a una voluntad de justicia
social, pero preservaba al mismo
tiempo los empleos tradicionales, reti-
rándoles a los empleadores las venta-
jas que ellos tendrían que lograr sobre
una base precaria. Ahora bien, esta
estrategia no responde en general a
los deseos de los interesados, preocu-
pados ante todo por la contratación.
Los programas sindicales toman me-
jor en cuenta ahora sus propias nece-
sidades. Con estos desarrollos, muy
concretamente,el contenido mismo de
la solidaridad se amplía.

El temor de perder competitividad
explica extensamente la hostilidad de
muchos jefes de empresa con respecto
a los sindicatos y sus reivindicaciones
(Das y Monimala, 1997). Hemos visto
al respecto por qué los sistemas euro-
peos y japoneses permiten mejor si-
tuar lo social al abrigo de la competen-
cia y contribuyen a hacer las relacio-
nes industriales menos conflictivas
que en los Estados Unidos. Es eviden-
te que, si la economía se globaliza
más, la competencia por los costos del
trabajo puede reaparecer proveniente
de otras regiones. De allí la crispación
que se constata en el empresariado
europeo.Sin embargo, las incertidum-
bres presentes de los ámbitos de nego-
cios impulsan a éstos a buscar más la
participación y el apoyo de su perso-
nal en la organización de la produc-
ción y, más generalmente, en la toma
de decisión (Regalía, 1997). La volun-
tad de apertura con respecto al perso-
nal no tiene nada nuevo; los empresa-
rios siempre han deseado hacer de sus
empresas lugares de convivencia, y
hasta verdaderas comunidades. Pero
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esta política es tal vez puesta en mar-
cha sistemáticamente.

La atención manifestada a las
cuestiones de personal se basa de este
modo no solamente en un compromiso
social o humanista muchas veces muy
real, sino también en una preocupa-
ción por mejorar la eficacia y el rendi-
miento. Proviene también del deseo
de proyectar una imagen positiva de
la empresa en un momento en que el
consumidor es especialmente mimado
en tanto árbitro de la competencia.

La conciencia de la solidaridad
frente a los problemas del empleo se
encuentra ahora en el corazón del mo-
delo social europeo, cuyas modalida-
des podemos por cierto debatir, pero
que distingue siempre al continente
de otras partes del mundo (Servais,
2001). Expresa seguramente una cul-
tura política común: los Europeos
aceptan mal, sea cual fuere el partido
de aquellos que llevan al poder, los fe-
nómenos de exclusión y las grandes
desigualdades. Esperan del Estado
que intervenga para remediar las con-
secuencias humanas nefastas de un
funcionamiento demasiado mecánico
de la economía de mercado. En resu-
men, le piden al Estado que responda
a la cuestión social. Si algunos, te-
miendo por su competitividad, desean
cambiar esta visión de la sociedad, la
historia reciente demuestra más bien
que los electores europeos siguen pri-
vilegiando este enfoque, aceptando,
dado el caso, ajustes limitados.

En términos abstractos, el modelo
social europeo corresponde a esta
convicción de que hay que ir más allá
del simple reconocimiento de los de-

rechos políticos y de las libertades ci-
viles que había consagrado particu-
larmente la Declaración francesa de
los derechos del hombre y del ciuda-
dano. Estos, ya se sabe, aparecen por
cierto como esenciales (como lo han
aprendido a sus expensas varios paí-
ses de la Europa central y oriental),
pero insuficientes, demasiado forma-
les en la medida en que no garantizan
realmente las condiciones económicas
y sociales de su ejercicio. Progresiva-
mente, derechos de una segunda ge-
neración -económicos y sociales- han
sido incorporados a las Constitucio-
nes nacionales y consagrados por ins-
trumentos internacionales como los
de la OIT. Los sindicatos han jugado
indiscutiblemente un rol protagónico
en la obtención de esos derechos y en
su aplicación. No es por azar que el re-
torno de una mayor pobreza y de una
criminalidad más generalizada se ob-
serva sobre todo en los países donde la
tasa de sindicalización ha declinado
más.

3. Las condiciones de la
renovación

Desearíamos concluir que todos los
elementos parecen así reunidos para
consolidar las solidaridades actuales
y construir nuevas, más inclinadas
hacia las necesidades de las catego-
rías más vulnerables de trabajadores.
Pero las dificultades evocadas prece-
dentemente son bien presentes. Parti-
cularmente, el temor a perder su com-
petitividad puede transformarse en
un obstáculo que dirima los esfuerzos
de «aggiornamento» de las relaciones
industriales.
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Puesto que no existe una fórmula ra-
cional que indique las condiciones ópti-
mas de equilibrio entre justicia social y
performance económica (el célebre «óp-
timo social»), el arbitraje entre esas
preocupaciones en parte contradicto-
rias supone un equilibrio entre las fuer-
zas en presencia y en consecuencia, un
movimiento sindical sólido.

Las estrategias que el movimiento
sindical ha adoptado en numerosos
países, incluidos los Estados Unidos,
revelan dinámicas nuevas, con éxito
aún incierto, pero con signos de una
fuerte resistencia a la decadencia: las
estructuras buscan adaptarse a una
economía menos segmentada; nuevos
temas se focalizan sobre el empleo y la
adecuación de la seguridad social apa-
rece en las negociaciones colectivas;
nuevos espacios (transnacionales,
pero sobre todo europeos) se abren a
las relaciones laborales (Jose, 1998).

Quisiera,en primer lugar, subrayar
aquí dos estrategias que ponen mejor
en evidencia las primicias de una
transformación profunda (o cuya con-
firmación podría al menos conducir a
dicha transformación): los esfuerzos
de sindicalización de los trabajadores
y de las trabajadoras en situación pre-
caria y las nuevas alianzas de las or-
ganizaciones sindicales. Estos desa-
rrollos podrían conducir a acuerdos
sociales de otro tipo, mejor adaptados
a las exigencias y a los condicionantes
de nuestro tiempo.

a) ¿Nuevos adherentes?
Es evidente que, frente a las dificul-

tades mencionadas, los sindicatos han
redoblado sus esfuerzos para revertir
la tendencia a la reducción de las ta-

sas de sindicalización, y en particular,
para organizar categorías poco sindi-
calizadas. La afiliación de trabajado-
ras constituye, de este modo, una cla-
ra prioridad.

Estas últimas forman, por ejemplo,
una parte importante de la mano de
obra en el sector privado de servicios,
donde las adhesiones muchas veces
son raras. Este no parece ser el caso
en Canadá y tal vez podemos encon-
trar allí una de las explicaciones de
la presencia relativamente más im-
portante de mujeres en el movimiento
sindical de ese país (FTQ, 1989).

Aunque las campañas de afiliación
siguen siendo frecuentemente muy
clásicas, pueden observarse también
nuevas estrategias y éxitos notables.
Investigadores americanos han ob-
servado, por ejemplo, el éxito de ope-
raciones dinámicas y novedosas, sus-
tentadas en los trabajadores de base y
que insisten en la responsabilidad de
cada uno, gracias a la gestión de con-
tactos personales (incluso telefónicos)
y al montaje de políticas más partici-
pativas. Además de las inevitables
presiones sobre los empleadores y el
recurso a diversas tácticas tradicio-
nales, los investigadores subrayan la
importancia de establecer programas
que reúnen las preocupaciones de los
potenciales miembros: estas preocu-
paciones no se refieren sólo a las rei-
vindicaciones materiales, sino a la se-
guridad del empleo y a un tratamien-
to justo y equitativo, como a la ausen-
cia de discriminación (Bronfenbren-
ner, 1998). Entre los técnicos y el per-
sonal jerárquico en particular, el reco-
nocimiento de su profesionalismo fi-
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gura también entre los elementos im-
portantes (Leinsink, 1997). Una am-
plia gama de medidas de acompaña-
miento tienden a favorecer las ins-
cripciones: reducción en las cotizacio-
nes para los trabajadores a tiempo
parcial o los jóvenes, comités sindica-
les especiales para estos últimos o
para las minorías étnicas, capacita-
ción de responsables en el recluta-
miento de los jóvenes, etc (Wadding-
ton, Hoffman y Lind, 1997).

Otro aspecto importante: la inte-
gración al movimiento sindical de per-
sonas tan dispares y fragilizadas
como los trabajadores -entre ellos mu-
chas mujeres- sin empleo estable. Ya
he señalado las dificultades, como los
esfuerzos realizados por numerosos
sindicatos para tomar en cuenta sus
intereses específicos. El informe antes
mencionado sobre El trabajo en el
mundo 1997-98cita ejemplos precisos
de medidas tomadas concernientes a
trabajadores a tiempo parcial y a do-
micilio, así como aquellos colocados
por las agencias de trabajo tempora-
rio (OIT, 1998; Bonior, 1997). Mencio-
na también la situación de todas esas
mujeres y esos hombres cuyas relacio-
nes de trabajo se sitúan fuera del mar-
co habitual de las relaciones emplea-
dor-asalariados. Se sabe que forman
la inmensa mayoría en ciertos países
en desarrollo (hasta el 92 por ciento en
la India).Para ellos, las nociones clási-
cas de asalariado, empresario, traba-
jador, pierden su claridad. Es necesa-
rio examinar los tratos que ellos enta-
blan en términos de relaciones (even-
tualmente de dependencia) económi-

cas, antes que preguntarse si los acto-
res tienen o no un contrato de trabajo.

Nuevamente llama la atención la
gran diversidad de condiciones, según
los lugares y los gremios. En Canadá,
por ejemplo, el sistema sofisticado de
representación a los fines de la nego-
ciación colectiva se aplica en principio
sólo a los asalariados. Sin embargo,
incluso allí hay excepciones con rela-
ción a las personas que se encuentran
en la frontera entre el trabajo depen-
diente y el trabajo independiente. Le-
yes recientes, especialmente al nivel
federal, asimilan por ejemplo a las
asociaciones de artistas a los sindica-
tos de asalariados con el objeto de per-
mitirles negociar sus condiciones de
trabajo y de vida. En Francia, los no-
asalariados han utilizado amplia-
mente el derecho a la negociación co-
lectiva (Lyon-Caen, 1990). A veces,
como sucede en Argentina o en Pakis-
tán, la ley limita las posibilidades
para los independientes, de adherir a
los mismos sindicatos que los asala-
riados. Son a menudo las diferencias
en las preocupaciones lo que impide
tal adhesión (caso de la Self-Emplo-
yed Women Association -la famosa
SEWA- en la India).

Otras categorías manifiestan difi-
cultades para organizarse: los jubila-
dos, de quienes ahora se reconocen
mejor los problemas propios, y sobre
todo los desocupados ya mencionados.
Todas las organizaciones afiliadas a
la Confederación europea de sindica-
tos (CES) permiten a los trabajadores
que pierden su empleo conservar su
afiliación; más de la mitad de ellas in-
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dican que los interesados quedan efec-
tivamente sindicalizados. La observa-
ción se confirma en primer lugar en
los países del norte de Europa, donde
el movimiento sindical administra las
asignaciones por desempleo y otros
servicios inmediatos para los desocu-
pados (Fonteneau y Meunier, 1995).

Lo hemos constatado: las organiza-
ciones de trabajadores atípicas real-
mente sólidas se han formado muchas
veces en torno a la pertenencia a la
profesión. De esta manera, los artis-
tas (músicos, intérpretes o composito-
res,por ejemplo) han creado asociacio-
nes influyentes en países tan diferen-
te como Canadá, Francia o Japón. Los
traductores o los conductores de taxis
representan otros ejemplos.

Repitamos que las nuevas relacio-
nes laborales se conforman a veces
mal con las estructuras sindicales
construidas a partir del lugar de tra-
bajo. Es necesario, en consecuencia,
encontrar otro lugar adonde llevar
adelante la campaña de afiliación. Es
tal vez en un sentido amplio el sitio, en
la línea de la ley francesa -por cierto
poco utilizada-, de 28 de octubre de
1982.Es tal vez también el barrio en el
que uno vive.

Los sistemas basados como en
América del Norte, en la exclusividad
de un solo sindicato mayoritario en el
seno del establecimiento, agregan un
problema. Lo mismo sucede con mu-
chos patrones de pequeñas y media-
nas empresas, reticentes a discutir
con un representante sindical exte-
rior a la empresa. En Italia, la inser-
ción de una cláusula a este efecto en el
convenio colectivo nacional del traba-

jo para los asalariados de las empre-
sas artesanales del sector textil, del
vestido y el calzado, firmada en 1987,
ha sido considerada un gran paso ade-
lante (Frenzinetti, 1994). El AFL-
CIO, por su parte, ha lanzado en 1997
una vasta campaña focalizada en las
comunidades locales; busca crear con-
sejos de trabajo a ese nivel y presta
una atención especial a los trabajado-
res y a las minorías étnicas.

El recurso a los medios tradiciona-
les de la acción sindical parece a veces
poco realista. Pensemos en la huelga,
movimiento unificador por excelen-
cia. Aún la negociación colectiva que-
da en muchos casos como un recurso
aleatorio. A veces, las condiciones im-
puestas por la legislación nacional
para la creación de una organización
impiden -aún sin intención- a ciertos
grupos asociarse. Lo mismo sucede
con la obligación de tener una cierta
antigüedad en la empresa para ser di-
rigente sindical (Chile y otros países
latinoamericanos) o la exigencia de
un número mínimo de trabajadores
en un mismo lugar de trabajo (Ku-
wait, Nigeria, Panamá). La ley adapta
algunas veces el régimen de la nego-
ciación colectiva centrando el eje prin-
cipalmente, si no exclusivamente, so-
bre la empresa o sobre uno de sus
componentes (Brasil, Canadá, Esta-
dos Unidos, Perú, República Domini-
cana). Estas disposiciones, que tienen
sus raíces en la historia social,pueden
contrariar seriamente los esfuerzos
de los trabajadores afectados. Cabe
señalar sin embargo que unas nego-
ciaciones conjuntas con varios em-
pleadores tienen lugar en los Estados
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Unidos, en el sector textil, por ejem-
plo.

Ciertos grupos, finalmente, pueden
estar formalmente excluidos, como los
trabajadores a domicilio o los asala-
riados agrícolas en Canadá (Morin,
1995; Blais, 1995; Sims, Blouin y
Knopf, 1996).

Estos ejemplos, extraídos del infor-
me mencionado, sólo pretenden mos-
trar los obstáculos que se encuentran
cuando uno decide organizar a esos
trabajadores que son, sin embargo, los
más dignos de consideración. Pero, re-
pitámoslo, los ejemplos de tentativas
exitosas de sindicalización de estas
personas en situación precaria abun-
dan hoy. Si no nos atrevemos a afir-
mar que estamos asistiendo a un nue-
vo impulso, al menos los índices reuni-
dos llevan en sí su germen.

b) Alianzas nuevas
Evolución notable, los lazos antes

estrechos entre confederaciones sin-
dicales y partidos políticos se sueltan
en muchos países. Se piensa sin duda
en primer lugar en el Reino Unido,
pero la observación vale también para
España, Francia, Suecia, Dinamarca
(donde la afiliación colectiva de los
sindicalizados de LO al partido social
demócrata ha cesado a comienzos del
2003) e incluso en Sudáfrica.

En cambio, otros tipos de alianzas
ven la luz. El éxito de movimientos
reivindicativos en el sector público pa-
rece relacionado en varios casos con la
voluntad de integrar las preocupacio-

nes de los usuarios y la atención por el
interés general (incluido el interés
por la eficacia de la gestión de los ser-
vicios públicos). En su defecto, se
arriesgaban a perder el apoyo de una
opinión pública, tanto más valiosa
cuánto la posición de aquellos que los
emplean depende de ésta considera-
blemente.

Un autor1 ha mostrado a través del
análisis de varias campañas sindica-
les llevadas a cabo en California (re-
gión de San Francisco) en los años
ochenta, la importancia de esta coor-
dinación para el éxito de la acción. Si
las reivindicaciones de las empleadas
municipales de San José y de las en-
fermeras del distrito de San Francisco
han llegado, no es solamente porque
las necesidades de los usuarios han
sido escrupulosamente tomadas en
cuenta, sino también porque el movi-
miento, a fin de recibir el eco necesa-
rio en la opinión pública, se ha aliado
con las organizaciones femeninas
(subrayando el interés de la campaña
por la promoción de la igualdad entre
los sexos) y ha hecho causa común con
grupos como el de los guardianes de
inmuebles, que tienen preocupacio-
nes sociales parecidas.

Las conclusiones que pueden ex-
traerse de estos ejemplos superan lar-
gamente el sector público. Los guar-
dianes de inmuebles precisamente
(Wever, 1996) han participado en una
operación que se ha hecho célebre
«Justice for Janitors», lanzada por el
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Service Employees International
Union,que hacía cortocircuito en la le-
gislación americana sobre las relacio-
nes laborales, porque apuntaba no a
tal o cual empleador, sino a ciertos
mercados de trabajo en una zona geo-
gráfica dada. Allí también, el movi-
miento que involucraba esencialmen-
te a personas de origen mexicano, ha
puesto el acento sobre la dimensión li-
bertades civiles (particularmente
igualdad) de las reivindicaciones, ha
entretejido lazos con organizaciones
de defensa de los derechos del hombre,
asociaciones religiosas y femeninas,
otras instituciones comunitarias. Lo-
gró alcanzar -mientras el trabajo se
organizaba cada vez más según la mo-
dalidad de subcontratación- a los sub-
contratantes y más allá, a las firmas
que habían recurrido a ellos. El éxito
superó todas las expectativas.

Se pueden citar muchos casos más
(Bronfenbrenner, 1998)que subrayan
los lazos entre sindicatos y asociacio-
nes fundadas sobre comunidades ét-
nicas (de inmigrantes asiáticos, por
ejemplo) así como con, muchas veces,
instituciones religiosas de diversas
confesiones (Ibíd., pág. 164 y siguien-
tes). Las acciones conjuntas con las
asociaciones de consumidores (Ber-
nard y Shniad, 1997) parecen multi-
plicarse, con la amenaza de boicot de
ciertos productos (productos fabrica-
dos por niños). No se ha subrayado
bastante el rol de las mujeres y de sus
asociaciones, como fermento de cohe-

sión social. En su diversidad, esos
ejemplos nos recuerdan que las perso-
nas en el trabajo no se identifican
completamente con este último y con
las relaciones sociales de producción.

Distingamos tres tipos de agrupa-
ciones (OIT, 1997; Bayat, 2000). Las
primeras corresponden a verdaderas
organizaciones de trabajadores, aún
cuando sus estructuras las alejan un
poco de los sindicatos tradicionales.

Los movimientos asociativos que
persiguen un fin social pero que han
sido creados con objetivos diferentes
-normalmente más limitados- de los
objetivos de los sindicatos, forman un
segundo tipo de organización. A seme-
janza de las confederaciones de traba-
jadores, actúan como cuerpos inter-
mediarios entre sus miembros y la so-
ciedad civil. Se encuentran entre ellas
muchas de las agrupaciones antes
mencionadas. La elaboración de pro-
gramas comunes (aunque limitados
en el tiempo, en el espacio y en el con-
tenido) se muestra evidentemente
más difícil a realizar que a recomen-
dar. Los miembros de un sindicato
pueden así manifestar reservas con
respecto a tal o cual demanda de esas
agrupaciones. Se han denunciado
igualmente 2 desviaciones asociativas
hacia un proceso burocrático o, por el
contrario, una gran mediatización de
espíritu mercantilista, con los eviden-
tes riesgos de abusos que esta situa-
ción implica. Una focalización excesi-
va sobre la beneficencia cuestionaría
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también el principio mismo del servi-
cio público. Nada lo impide, esas
alianzas de un nuevo género existen;
han conocido éxitos, y su futuro se
anuncia, a los ojos de muchos, prome-
tedor.

Los sindicatos, como las coaliciones
con fines sociales que acabo de men-
cionar, forman parte de organizacio-
nes no gubernamentales. Otras
ONG’s, que forman la tercera catego-
ría, no se fundamentan, sin embargo,
de manera primordial al menos, sobre
principios asociativos. Se trata de di-
versas instituciones que van desde
iglesias, obras caritativas y estructu-
ras de ayuda mutua (particularmente
a los desocupados) hasta proyectos de
cooperación técnica, de asistencia al
desarrollo o de protección de la salud y
de la seguridad en el trabajo. Se en-
cuentra allí gente que trabaja a título
privado, en la capacitación, la inser-
ción, la reinserción de personas en vía
de exclusión social (desocupados, de
larga data, personas sin hogar, perso-
nas que tienen un ingreso mínimo ga-
rantizado o una ayuda social, familias
fuertemente endeudadas, inmigran-
tes clandestinos, drogadictos o, sim-
plemente, pobres sin recursos). Mu-
chas veces, estas instituciones actúan
en colaboración con los poderes públi-
cos locales, sus agentes de desarrollo y
sus trabajadores sociales.

Estas organizaciones, no más que
las del segundo tipo, no pueden reem-
plazar a los sindicatos y su rol específi-
co. Pueden, sin embargo, ser actores
eficaces para la realización de objeti-
vos comunes. Los frecuentes lazos en
América Latina entre asociaciones del
sector informal y las iglesias locales

constituyen una ilustración de este
vínculo, entre otros. Tales alianzas
con otras asociaciones aparecen me-
nos en la tradición de la AFL-CIO
americana que en los sindicatos euro-
peos, que entretejieron numerosos la-
zos en el pasado con cooperativas, mu-
tuales, agrupaciones de jóvenes o de
mujeres o partidos políticos, para for-
mar vastos movimientos sociales. En
la medida en que esta cooperación se
institucionalizara en los Estados Uni-
dos, acercaría sin ninguna duda las
visiones sindicales de unos y de otros.
Los sindicatos canadienses se sitúan,
en muchos aspectos, en la intersec-
ción de los dos enfoques (Schenk y
Bernard, 1992; Bronfenbrenner,
1998).

Sea como fuere, se asiste a una cier-
ta convergencia de las estrategias sin-
dicales de las dos orillas del Atlántico.
Los sindicalistas europeos aceptan
más negociar puntos específicos al ni-
vel de la empresa (OIT, 1997) mien-
tras que sus colegas americanos bus-
can cada vez más promover igualmen-
te los intereses de los trabajadores en
situación precaria. Tomaré dos ejem-
plos.

El primero se vincula con la huelga
llevada a cabo por la UPS (United
Parcel Service), la gran sociedad ame-
ricana de mensajerías rápidas, en
agosto de 1997. Esta concluyó -con la
ayuda de la Secretaría de Estado de
Trabajo, hay que hacerlo notar- un
acuerdo que ha creado miles de em-
pleos a tiempo completo en una em-
presa donde la mayoría de los asala-
riados trabajaba a tiempo parcial3. El
segundo se refiere a la Gargiu-
lo–Coastal Berry, uno de los más
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grandes productores de frutillas de la
Silicon Valley (en California). La em-
presa acepta ahora que dirigentes sin-
dicales procedentes del exterior ven-
gan a defender a los trabajadores
agrícolas temporarios (fundamental-
mente mexicanos).

¿Debo remarcar el rol de factor de
integración social que esta evolución
subraya en el movimiento sindical?

c) ¿Nuevos consensos?
La regeneración del movimiento

sindical no constituye un fin en sí.
Ella debe contribuir también eviden-
temente a una dinámica social que
asegure más plenamente las tres fun-
ciones: económica, representativa y
social especificadas precedentemente.
El objetivo no consiste en identificar
un modelo -americano, europeo, japo-
nés u otro- y recomendar su adopción
a cada uno. No es a los juristas que
hay que recordarles los peligros del
transplante de un sistema de relacio-
nes profesionales de un país a otro
(Servais, 1997). Por otra parte, todos
presentan dificultades (OIT, 1997) y
ninguno en particular ha logrado en-
contrar una solución durable a la mar-

ginación social de una proporción sig-
nificativa de la población.

El rumbo debería conducir más
bien a fortificar la voluntad política de
paliar las consecuencias humana-
mente negativas de las grandes muta-
ciones que se producen hoy.

La desconfianza bien conocida de
los Americanos hacia el poder central
ha llevado recientemente a ciertos
pensadores a privilegiar la iniciativa
benefactora y la acción asociativa au-
tónoma con respecto a un enfoque
más institucional y al recurso del Es-
tado, considerando que el trabajo polí-
tico debía hacerse a ese nivel. Tal vez
no se haya subrayado bastante todo el
interés de esta parte del libro de Je-
remy Rifkin: The end of work4. Los
moderados resultados obtenidos en la
práctica5 les han llevado sin embargo
a evitar, en general, los puntos de vis-
ta demasiado dogmáticos y las posi-
ciones radicales.

En efecto, la cuestión no es ya ver-
daderamente determinar si hay que
poner el acento sobre la responsabili-
dad personal o sobre la siempre nece-
saria protección del Estado, sino, an-
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3 El acuerdo mejora también los planes de jubilación. Comp. Rothstein «La puissance
du mouvement syndical aux Etats-Unis: les  leçons  de la grève des  travailleurs
d’UPS», Revue internationale du travail , vol. 136 (4), 1997, págs. 511-538.

4 J. Rifkin: The end of work. The decline of the global labor force and the Down of the
post-market era, Nueva York, G. P. Putnam’s sons, 1995, pág. 239 y siguientes (tra-
ducción francesa: La fin du travail, París, La découverte/poche, 1997). Véase tam-
bién A. Supiot: «Une littérature de fin du monde», Droit social, enero 1997. Consul-
tar también M. Piore: Beyond individualism: How social demands of the new iden-
tity groupschallenge American political and economic life, Cambridge (Massachu-
setts), Harvard University Press, 1995.

5 Véase también I. Doumene e I. Groc: «South Bronx: un contrepoint américain», Es-
prit, marzo-abril 1998, pág. 222 y siguientes.



tes bien, buscar una combinación efi-
caz (diferente, repitámoslo, según las
herencias culturales) de esas dos polí-
ticas, tan alejadas de un dejar hacer
individual o colectivo como de una so-
breproducción de reglas. El objetivo
por tantas partes proclamado es ga-
rantizar la necesaria autonomía de
las voluntades definiendo al mismo
tiempo un marco contra los abusos
siempre posible. Sería este marco tal
vez demasiado constreñido e implica-
ría el riesgo de volver a una forma u
otra de totalitarismo. ¿Invocación má-
gica y sin futuro práctico? No tal vez,
cuando observamos cuántos jefes de
estado o de gobierno buscan estable-
cer este equilibrio y prefieren los mé-
todos participativos antes que los pro-
cedimientos burocráticos. ¿Qué mejo-
res bases para un renovado diálogo so-
cial, sean cuáles fueren sus modalida-
des y sus niveles?

Es necesario todavía que los instru-
mentos que expresan los resultados
de esta concertación encuentren ante
la opinión cuyo apoyo cuenta, una le-
gitimidad indiscutible en su triple
función.

La consolidación de la función re-
presentativa constituye una priori-
dad. Lo he explicado largamente.
Ciertamente, el impacto de las organi-
zaciones de trabajadores no se mide
solamente en términos de afiliados, en
particular cuando gozan de una pre-
sencia institucional (la experiencia en
algunos países muestra por otra parte
que ésta nunca está garantizada para
siempre). Ciertamente también, mu-
cho depende de las otras parte en las
relaciones laborales. Nada lo impide.
Para pesar significativamente en las

políticas sociales empresariales y gu-
bernamentales, a las centrales sindi-
cales les conviene ampliar su base y
sus apoyos. Pueden hacerlo especial-
mente por medio de campañas activas
de adhesión de categorías de trabaja-
dores generalmente poco sindicaliza-
dos, incluidos los más desfavorecidos,
así como por medio de alianzas estra-
tégicas con asociaciones que compar-
ten todos o una parte de sus objetivos.
Es, a mi entender, el medio más segu-
ro para sostener una voluntad colecti-
va, percibida como tal por los otros ac-
tores en las negociaciones así como
por una opinión pública más corteja-
da que nunca, y con algunas razones.
Es también la manera de responder
eficazmente a la cuestión social más
preocupante del día, la de esas muje-
res y esos hombres que se encuentran
en vía de exclusión social.

La segunda función, económica,
busca este equilibrio siempre reco-
menzando entre competición y solida-
ridad, superando los temores de unos,
a los que demasiada rigidez paraliza y
las angustias de otros, a los que dema-
siada inseguridad daña perdurable-
mente. No existe una fórmula mágica
y el estudio de las relaciones laborales
que involucra las maneras de proce-
der antes que el tenor de los resulta-
dos obtenidos no manifiesta descubrir
la clave. Sin embargo, parece evidente
que los acuerdos movilizadores donde
a cada uno le toca una responsabili-
dad activa, tienen más posibilidades
de tener éxito, tanto más, además,
cuando se evalúan regularmente los
progresos realizados con respecto a
objetivos determinados precisos.
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Más allá de esto, tal vez no sea inútil
recordar el rol orientador y alentador
que los poderes públicos tienen en un
país como el Japón. Allí la alta admi-
nistración incita a los actores sociales
a tomar medidas voluntariamente de-
cididas por una concertación bi o trila-
teral. Los japoneses rechazan todo ex-
ceso de legalismo y recurren antes bien
a directivas o disposiciones legislati-
vas que contengan -singularidad na-
cional- una obligación de «hacer lo po-
sible» antes que de hacer. Ejemplos re-
cientes de este enfoque se vinculan con
la prolongación de la vida profesional
hasta los 60 años como mínimo, o la re-
ducción de la duración del trabajo. Co-
rresponde a las autoridades adminis-
trativas (en general el Ministerio de
Trabajo) convencer a las empresas
para que actúen, muchas veces en for-
ma conjunta con los sindicatos, en el
sentido deseado(OIT,1997).En caso de
fracasar (que no es frecuente), siempre
es posible adoptar una ley munificente
de sanciones.

¿Qué mejor instrumento que el diá-
logo para asegurar la tercera función,
la de integración social? Esta función
concierne a todas las personas que
trabajan o quieren trabajar. Limitarla
a esas personas vulnerables que aca-
bo de mencionar sería olvidar que las
causas de los males actuales no figu-
ran en la periferia del mercado de tra-
bajo, sino en su centro.

Hay un punto que merece, entre
otros, una reflexión más profunda: el
de los niveles de la concertación que
deberían multiplicarse, teniendo ple-
namente en cuenta, por ejemplo, posi-
bilidades de actividades en red. El in-
tercambio tiene lugar tradicional-

mente en el plano nacional, del sector
de actividades o de la empresa, focali-
zado sobre uno u otro, según los países
y las épocas.

La apertura de las fronteras a los
capitales y a los productos, la globali-
zación de la economía, y en primer lu-
gar su regionalización, han hecho evi-
dente la necesidad de asegurar rela-
ciones de trabajo colectivas en esos ni-
veles (Portella, 1998). Es sobre el pla-
no regional o universal que operan so-
bre todo los nuevos actores que han
aparecido sobre la escena social, y
donde pueden concertarse más fácil-
mente las eventuales alianzas. Exis-
ten ejemplos de negociación a esas es-
calas, pero son limitados. Se conoce el
rol pionero que ha tenido la Unión Eu-
ropea en tal sentido, con el estableci-
miento de comités de empresa euro-
peos y la firma de verdaderos acuer-
dos colectivos de trabajo al nivel de
una multinacional (como Danone), de
un sector de actividades (por ejemplo
el calzado) o sobre el plano intersecto-
rial (con convenios colectivos sobre la
licencia paterna, el trabajo a tiempo
parcial y el trabajo con duración de-
terminada). Sin embargo, otras ini-
ciativas tomadas en otros lugares
también retienen la atención. En este
sentido, los Japoneses han preparado
una conferencia, tripartita funda-
mentalmente -que se reúne dos veces
por año- de unión sobre los problemas
multinacionales del trabajo. Esta con-
ferencia ha conducido a la publica-
ción, por medio de la Asociación de
Compañías Japonesas de Ultramar,
de un código de conducta voluntario
para los inversores nacionales en el
extranjero. Empresas como Honda o
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Matsushita han establecido relacio-
nes transnacionales de cooperación
con los sindicatos en el marco de su es-
trategia de valorización de los recur-
sos humanos. Los sindicatos interna-
cionales han lanzado, con otras agru-
paciones, acciones mundiales que han
tenido repercusión en los medios, en el
curso de reuniones de los países más
poderosos; éstas pueden conducir a
discusiones. Es superfluo subrayar
que las normas de trabajo nacionales
difícilmente se aplican a estas relacio-
nes supranacionales. Por el contrario,
la diversidad de legislaciones nacio-
nales constituye un obstáculo objetivo
al desarrollo de dichas relaciones
(Servais, 2000; Verge, 2000).

A veces, sin embargo, se han adop-
tado normas programáticas -como lo
ha hecho la Unión Europea- para faci-
litar las relaciones en esos niveles.

Vale la pena interrogarse además,
sobre las ventajas de nuevos modos de
discusiones, en el plano local, y sobre
la manera de asegurar su articulación
con los otros niveles. El éxito de varias
experiencias, en Italia en los años
ochenta, en Irlanda o en Bélgica más
recientemente, ha demostrado el inte-
rés práctico que tiene diseñar y apli-
car soluciones concretas a este nivel, y
la utilidad para los poderes públicos
de alentar el diálogo local.

Los tres sindicatos más importan-
tes y las cuatro principales asociacio-
nes de empresas artesanales (menos
de 20 asalariados) de Emilia Romana
han concluido en 1983 acuerdos que
luego han sido renovados, vinculados
con el desarrollo de esas pequeñas em-
presas. Los gobiernos locales han pro-

visto, por su parte, bienes colectivos
que han aligerado los costos de las
empresas (incluso los costos a cargo
de los trabajadores). A menudo se le
atribuye a estas iniciativas, al menos
como un factor importante, el éxito de
esta región de Italia, como también,
por la misma razón, a Venecia. Otro
ejemplo, más reciente, el de los conve-
nios relativos a los horarios en la ciu-
dad, concluidos por sindicatos, de las
asociaciones de comerciantes o de ba-
rrios, de grupos de usuarios (especial-
mente de mujeres) y algunas veces de
las organizaciones de empleadores,
con las autoridades municipales de
varias ciudades italianas. Estos
acuerdos están orientados a coordi-
nar mejor las horas de apertura de los
servicios públicos, de los comercios y
de las oficinas, los ritmos de los trans-
portes públicos y los tiempos de traba-
jo (Bonfiglioli y Mareggi, 1997).

Irlanda es citado como uno de los
países europeos de mayor crecimiento
del empleo. La práctica de los pactos
sociales está allí fuertemente implan-
tada. El acuerdo firmado en 1994 y
luego renovado, ha agregado una di-
mensión suplementaria al tripartis-
mo: el compromiso formal del gobier-
no y de los actores sociales de estimu-
lar las actividades locales y las de las
pequeñas comunidades a favor del
mantenimiento y de la creación de
puestos de trabajo. Los acuerdos na-
cionales tripartitos también han alen-
tado a los agentes locales que inclu-
yen a los empleadores y a los trabaja-
dores, la comunidad local y los cuer-
pos locales constituidos, así como la
elaboración, por parte de éstos, de es-
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trategias «a medida» contra el desem-
pleo.

Bélgica constituye otro caso intere-
sante. Se realizan por ejemplo opera-
ciones con el objeto de crear empleos
al nivel local, a través de instituciones
tripartitas llamadas agencias locales
para el empleo.

Tales son las tres funciones de las
organizaciones de trabajadores.
¿Cómo no subrayar, sin embargo, la
importancia de la última, la función
de integración social, en un momento
en que las fracturas sociales son nu-
merosas, donde se observa un males-
tar social muy real?

No es conveniente forzar el trazo,
pero tampoco hay que ignorar la ob-
servación tantas veces repetida: allí
donde los sindicatos participan en
programas sociales, se asocian a una
concertación nacional o local, se unen
a la reconstrucción de un contrato de
comunidad, allí se atenúan al menos
los fenómenos tantas veces denuncia-
dos de violencia urbana, de gran van-
dalismo y de inseguridad. Es difícil
atribuir esta correlación al azar, cuan-
do se recuerda que estas organizacio-
nes constituyen aún hoy, lejos delante
de las ONG’s, los grupos intermedia-
rios más representativos de las socie-
dades democráticas.
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